Tema XIV	El hombre del Paleolítico Superior

1. Desarrollo y diversificación del equipamiento

1.1 Instrumentos

En el Paleolítico Superior se fabrica ya una amplia gama de instrumentos claramente especializados. Las lascas preferidas eran aquellas cuya longitud es superior a la anchura, es decir, las hojas y hojitas, extraídas de núcleos de sílex, cuarcita, obsidiana... Para su talla debían utilizarse herramientas especializadas, como finos percutores de caliza, asta o madera.

El utillaje se enriqueció con una serie de nuevos instrumentos considerablemente mejorados. Las nuevas industrias del Paleolítico Superior se inscriben cada vez más en procesos evolutivos enraizados en los substratos regionales, cada uno de ellos con innovaciones, como la generalización de útiles de pequeño tamaño y más ligeros. Aún se encuentran algunos bifaces tallados por las dos caras y equilibrados, algunas veces con el espesor de una hoja solutrense, usados como punta de lanza o jabalina. La mayoría de los útiles líticos surgían de hojas o lascas alargadas con algunos bordes cortantes: raspadores realizados sobre el extremo de una hoja para trabajar el cuero o madera, buriles con estrecho bisel en la extremidad dorsal para trabajar el hueso o realizar los grabados rupestres, perforadores, con extremidad dorsal destacada, usado spara agujerear las pieles, maderas, etc., y otros útiles (cuchillos, diversas puntas, etc.).La diferencia de proporciones de los diversos tipos de útiles es lo que nos permite individualizar los grandes conjuntos culturales del Paleolítico Superior, cuya personalidad se encuentra reforzada por estilos de talla concretos o la presencia de determinados útiles, como hojas auriñacenses, hojas de laurel solutrenses, buriles de Noailles gravetienses o buriles pico de loro magdalenienses.

El sílex presentaba un inconveniente, al no encontrarse en regiones con condiciones climáticas extremas, como en el norte de Europa. Se recogía en los aluviones de los ríos glaciares y se organizaban expediciones para encontrarlo. Si escaseaba en una zona, era reemplazado con cuarcita, obsidiana, etc.

Comparados los útiles del Paleolítico Superior con los del Inferior y Medio, se aprecia que la talla y la forma se hacen cada vez más claras y perfeccionadas, y el volumen tiende a disminuir, debido a la economización de materia prima. La evolución del utillaje lítico llegó a adoptar formas minúsculas denominadas microlitos.

1.2 Desarrollo de los útiles

El utillaje se desarrolla ampliamente. Las hojas de dorso rebajado del Perigordiense hay que considerarlas como cuchillos. En el Auriñacense I aparecen las azagayas de base hendida, con enmangue frágil. Durante el Auriñacense II las puntas de las azagayas son losángicas aplanadas, con enmangue en el extremo de un ástil atado con cuero. En el Auriñacense III aparecen las azagayas bicónicas, mientras que en Auriñacense IV lo hacen las de bisel simple. En el Auriñacense V, las azagayas de bisel simple aprovechan la rugosidad del hueso para asegurar una mayor adherencia al ástil.

Las puntas tienen gran importancia en este período, y se adaptan a las nuevas técnicas de caza. Durante el Gravetiense encontramos las puntas de la Gravette, con mayor auge durante el Solutrense, donde se hallan las puntas de cara plana, las hojas de laurel y las puntas de muesca. En el área mediterránea, en la fase dinal, aparece la punta de aletas y pedúnculo.

En el Magdaleniense aparecen las azagayas de bisel doble y los arpones, con una y dos filas de dientes. En los estadios finales hallamos las puntas de Laugerie-Basse, más o menos foliáceas con retoque semiabrupto, retomando la tradición de las flechettes perigordienses. Existe también un tipo de punta de muesca muy diferente al solutrense.

1.3 Conclusión

La aparición de útiles marcó el inicio de la humanidad. En el momento  en que aparecieron los útiles, el hombre rompió definitivamente con el último lazo que le unía con el mundo animal, realizando un trabajo consciente y organizado en el que el pensamiento dirigía las acciones que se debían realizar y las etapas a franquear que conducían inexorablemenete al hombre hacia la vida social y la civilización.

2. Diversificación de las técnicas de caza

El hombre del Paleolítico Superior explotaba una región de modo razonablemente lógico, conocedor de que en ciertas zonas y en determinadas estaciones podía encontrar abundante alimento vegetal o que en otras áreas ciertas especies animales realizaban migraciones y se reunían en un punto de forma periódica. Por tanto, el grupo se trasladaba siguiendo un ciclo anual.

2.1 Métodos

Sin duda, debían poseer un cierto lenguaje estructurado que les permitiera organizar las esrtrategias de caza y discutir su desarrollo.

Hoy en día hay controversia sobre el sistema para cazar animales de gran tamaño (mamuts, rinocerontes lanudos o elefantes). Algunos consideran que la simple fuerza humana no era suficiente y debían emplear algún sistema de trampas.

Para cazar animales de menor tamaño necesitaban otras estrategias. Por ejemplo, idearon sistemas para la caza en masa, cuya prueba queda patente en la capa de esqueletos de caballos del yacimiento francés de Solutré. Allí los cazadores esperaban que un rebaño de équidos pastara cerca de un acantilado, asustándolos después para que cayeran al vacío. Este sistema debió emplearse en muchas generaciones.

2.2 Útiles de caza

También inventaron útiles que facilitaron las labores cinegéticas. El arco parece una invención tardía, y debió producirse en diferentes lugares y épocas. En él, la fuerza se acumulaba en la cuerda, que se tensa poco a poco y adquiere gran potencia al ser soltada. Otro invento importante fue el propulsor, útil compuesto por un fuste de 20 a 30 cm., con uno de los extremos terminado en gancho donde se apoyaría el dardo. Algunos de ellos están ricamente decorados, como el de Mas d’Azil, aunque casi todos tienen algún tipo de decoración. El gesto de lanzamiento de este útil es parecido al lanzamiento de jabalina, prolongado por una rápida rotación del propulsor, consiguiendo distancias de hasta 75 m, con un óptimo de 25 m.

Debieron usarse también hondas, boleadoras, lazos, etc., pero sin tanta relevancia como los anteriores.

2.3 La pesca y marisqueo

La pesca se realizaba en los ríos y cercanías de las costas, principalmente salmónidos y truchas. Esta pesca se efectuaría a mano o mediante útiles óseos como los arpones. El marisqueo queda documentado en casi todos los yacimientos, tanto como aprovechamiento alimenticio como soporte de adornos y colgantes.

3. Estructuras de habitación

Según han avanzado las descubrimientos desde el siglo pasado, los investigadores demostraron que el hombre del Paleolítico Superior no era tan primitivo como se pensó en un principio. Cuando encontraban una buena cueva se instalaban en ella para pasar los crudos inviernos glaciares, pero la mayor parte del tiempo vivían fuera de las cuevas.

Los hombres prehistóricos teníann un hábitat hecho a medida, y sabían adaptarse y afrontar una naturaleza a veces hostil, construyendo ellos mismos sus propios refugios.

3.1 Primeros hábitats

Los primeros hábitats se limitaban a círculos de piedras a modo de paravientos o restos de chozas, ocupando también cuevas o abrigos. La cuestión de comodidad se convirtió en una necesidad en el momento que dominaron el fuego, pues la supervivencia del grupo se veía comprometida en el momento que se apagaba. De esta forma inventaron la cueva artificial, pequeño espacio cerrado, que les protegía del viento y la lluvia, donde podían vivir, comer, calentarse, trabajar y se encontraban protegidos del mundo exterior.

3.2 Estructuras de habitación

Las estructuras de habitación evolucionaron mucho, debiendo diferenciar las zonas en las que le frío era más intenso de aquellas con un menor rigor climático.

Zonas frías

En las estepas de Ucrania y Rusia se han encontrado estructuras complejas que demuestran una adaptación de las gentes al medio. Se trata de un zócalo circular de piedras grandes sobre las que se apilaban huesos de mamut, que se aproximaban entre sí a medida que alcanzaban altura hasta cerrarse casi en forma de cúpula. Los espacios que quedaban abiertos se rellenaban con arcilla y en la parte superior se empleaban largas ramas cubiertas por pieles, que a la vez servían de aislante térmico.. También se empleaban las astas de los grandes Megaceros. Estas cabañas podían tener un diámetro de unos 5 m y una altura de 2 a 3 metros. Las pieles impermeabilizarían la cabaña, y estarían sujetas en la parte alta con largos colmillos y en el suelo con tierra, para no ser arrastradas. En el centro de las cabañas se han hallado hogares de pequeño tamaño rodeados de piedras.Se supone que debían quemar huesos y excrementos secos, combustibles que no desprenden mucho humo, ya que la madera era escasa. Pocos restos quedan de comodidades en el interior de las cabañas.

Cabañas en cuevas

Son chozas menos complejas y más antiguas que las cabañas de zonas frías. En muchos casos se trata de simples estructuras de palos hincados en la arcilla blanda del suelo, recubiertos de pieles, en cuyo centro se encontraría el hogar, como en la cueva de Lazarert (Francia) o Cueva Morín (Cantabria). En la cueva de Lazaret se hallaron acumulaciones de pequeños caracoles asociados a unas algas marinas, lo que hace pensar que las recogieron en alguna playa cercana para hacer sus camas.

Cabañas en zonas templadas

Como ejemplo citaremos el conjunto de cabañas de Pincevent (Etoilles, cerca de París), investigado por A. Leroi-Gourhan. En ellas se han encontrado agujeros en el suelo de la habitación que han permitidos reconstruir el perímetro de las mismas. En su interior se han hallado numerosos hogares y restos líticos y óseos que han permitido imaginar como era este campamento de cazadores magdalenienses.

3.3 Los hogares

En la mayoría de yacimientos las únicas estrucuturas de habitación que se encuentran son los restos de hogares, que jugaban un papel importante en los asentamientos paleoliticos como centro de actividades domésticas, y constituyen uno de los pilares esenciales de la reconstrucción paleoetnográfica de un hábitat paleolítico, junto a los restos líticos y óseos. Eran el lugar de preparación culinaria, de consumo de los alimentos, de actividades necesitadas de una fuente de luz o calor. 

La denominación de hogar se aplica a todo grupo de restos de carbón que aparecen en los cortes o que se manifiestan en el decapado, confundiéndose a veces con sus propios desechos o con detritus provenientes de limpiezas domésticas.

Esta distinción es importante, ya que el hogar puede ser el centro de la habitación mientras los desechos están en el exterior.

Los hogares presentan un aspecto diferente entre sí, lo que lleva a realizar una clasificación basada en su aspecto externo al ser excavados, y no a cómo eran realmente, pues enla mayoría de los casos, los habitantes limpiaban la zona antes de su partida, cubriendo a menudo los hogares con piedras. También, cada vez que volvían a encender un fuego limpiaban el hogar, siendo tal vez la explicación de los hogares en cubeta y de los hogares en cola.

Las diferencias constatadas en el modo de funcionamiento permiten imaginar una relativa especialización, siendo frecuente la asociación de varias estructuras de morfología diferente. En el yacimiento de Pincevent se constata la coexistencia de hogares domésticos y hogares satélites, cuyas formas y contextos difieren sensiblemente.

3.4 Cuevas y abrigos

En muchas ocasiones se utilizó la entrada de la cueva para establecer el hábitat, así como el interior de la misma y los abrigos rocosos para hábitats temporales. Veamos algunos ejemplos:

Entrada de cuevas: encontramos la cueva del Castillo (Puenteviesgo, Santander), ocupada desde el Achelense hasta la Edad del Bronce, donde además de vivir en el exterior, durante el Paleolñitico Superior dejaron muestras de arte rupestre parietal en las paredes interiores.


Interior de las cuevas: tenemos la Grotte d’Enlene (Pirineos orientales, Francia), en la que durante el Pleistoceno Superior Final se ocuparon gran parte de las galerías. En ella se han descubierto hogares y zonas pavimentadas para aislarlas de la humedad mediante grandes losas. En la Península Ibérica está la cueva de Tito Bustillo (Llanes, Asturias), de ocupación magdaleniense con otro enlosado similar.

Abrigos rocosos: Cueva de Ambrosio (Vélez-Blanco, Almería), con una larga secuencia solutrense con extensos niveles de hogares, algunos rodeados con piedras.


4. Vida espiritual y enterramientos

La existencia de inhumaciones intencionadas en el Paleolítico Superior fue aceptada a raíz de los descubrimientos en 1908 y 1909 de los enterramientos musterienses de La Ferrassie y La Chapelle-aux-Saints, en la Dordoña francesa.

4.1 Costumbres

Se puede intuir que cuando los hombres alcanzaron el grado espiritual suficiente para llevar a cabo una vida en común y de ayuda mutua en el seno de la comunidad, se estableció un espíritu de convivencia que unía los sentimientos del clan. La costumbre de enterrar a los muertos de lado, en posición encogida y con los brazos replegados junto a la cabeza o estirados, nos recuerdan oisturas que hoy en día se usan todavía para dormir, pues para estas gentes la diferencia entre la muerte y el sueño era prácticamente inexistente.

Otra costumbre bastante extendida es la de espolvorear el muerto con sustancias minerales de color rojo, en la creencia de que ese color devolverá la vida al muerto.

4.2 Características generales

En el Paleolítico Superior el número de sepulturas aumenta mucho con respecto a períodos anteriores. La mayor parte de enterramientos están en el Perigord francés, la Liguria italiana, Moravia y Rusia. Hoy en día se conocen unas 200 sepulturas en diferentes estados de conservación, pese a lo cual es posible deducir algunas características generales:

Todas ellas se encuentran en el área de habitación, ya sean cuevas o cabañas. No se conocen inhumaciones aisladas.


No se aprecia una discriminación sexual o de edad cuando las fosas son compartidas.

En general contienen uno o dos esqueletos, como máximo tres, salvo excepciones como Predmostí (Moravia, Eslovaquia), con restos de unos veinte individuos.

El contenido más rico o mas pobre de una tumba podría atestiguar el estatus social del individuo enterrado.


4.3 Métodos

La orientación de los cuerpos es variada: en la zona francesa predomina la posición fetal a la izquierda, mientras en las moravas a la derecha; en Italia se encuentran en postura alargada reposando sobre la espalda y los brazos estirados a lo largo del cuerpo. Algunos han aparecido en una postura que demuestra que fueron enterrados después de haber sido atados en cuclillas. En Europa occidental algunas inhumaciones tienen losas que sirven de almohada al muerto. En St. Germain-la-Riviere (Francia) un esqueleto femenino apareció debajo de nua estructura en forma de caja de losas de piedra colocadas vertical y horizontalmente. En Europa oriental se sustituyen las piedra por huesos de mamut (Pavlov o Dolni Vestoniçe). En Kostienki aparecieron restos de un niño enterrado en una cripta de restos de mamut.

Otra innovación del Paleolítico Superior es la amplia repartición existente en el uso del ocre rojo en los enterramientos. Casi en la mitad de los excavados los muertos reposan o se hallan cubiertos de una capa de colorante rojo. Son muchas las teorías para explicar su uso, pero recientes investigaciones demuestran la propiedad del ocre para conservar el colágeno, y es posible que se usara para preservar los cadáveres de la descomposición.

4.4 Conclusión

Las sepulturas del Paleolñitico Superior nos aportan numerosos datos, como puede ser el aspecto físico, su economía, algunas enfermedades que padecían, el rango social, así como poder determinar su estadio cultural.

5. La vestimenta

En muchos enterramientos se han hallado objetos de adorno. En el oeste europeo dominan los colgantes y adornos hechos a base de conchas y piezas dentarias de zorro o ciervo, mientras que en la Europa oriental estas mismas formas se reproducían en marfil o arcilla.

Pese a que la vestimenta era de pieles y, por tanto, no ha llegado hasta nosotros, se han encontrado elementos de adorno que permiten reconstruir la vestimenta. El más espectacular es el de Sungir (Rusia), donde se hallaron más de 3.500 perlas o cuentas de marfil de mamut que dibujaban bastante bien el vestido que llevaba el difunto (bandas rodeando todo el cuerpo: pecho, tórax, caderas, cabeza...).

Otros enterramientos, como los de Grotte du Cavillon (Liguria, Italia) o La Madeleine (Dordoña, Francia) llevaban una cofia o gorra realizada con más de 200 conchas de gasterópodos y 22 caninos de ciervo.

Las representaciones del arte paleolítico no ofrecen mucha información sobre las vestiduras. Únicamente las estatuillas de marfil halladas en Malta y Buret (Siberia) nos permiten reconocer un vestido a base de pieles compuesto por un pantalón y un anorak con capucha.

6. Estructura social

La densidad de población debió ser muy variable según épocas y lugares. Puede estimarse que la mayoría de grupos estarían compuestos de unas 40 a 60 personas, aunque en determinados yacimientos pudo sobrepasarse el centenar (La Gare de Couze, Dordoña).

El hombre del Paleolítico Superior debió vivir en pequeños grupos de dos o tres núcleos familiares interrelacionados entre sí., para poder ser una unidad social capaz de mantenerse y subsistir con los alimentos conseguidos en una zona.

En determinados momentos debían relacionarse con otros grupos, en encuentros casuales o preestablecidos, para el intercambio de ideas, productos y parejas. Posiblemente existían uniones entre hombres y mujeres más o menos firmes, pero sin carácter monógamo.

Es probable que cada grupo tuviera su jefe, que decidía los desplazamientos estacionales, relaciones entre grupos y dirección de la caza. Esta jefatura no dependería de ningún código, y se basaba en la edad, fuerza, inteligencia y destreza en las cacerías.

La duración de la vida humana oscilaría en torno a los 30 años. Según estudios, sólo una de cada 10 alcanzaba los 40 años y muy pocas los 50.

Probablemente casi todas las mujeres, desde muy jóvenes, eran capaces de tener hijos, criando varios a la vez. Pudo haber infanticidio y geronticidio en épocas de escasez de alimentos. Las principales causas de muerte serían la enfermedad y las heridas de caza. De cualquiedr modo, no se encontraban totalmente indefensos frente a la adversidad, al tener un amplio conocimiento de las propiedades medicinales de algunas plantas, practicando también una rudimentaria cirugía (trepanaciones craneales y reparación de fracturas óseas).

Durante los últimos 30.000 años el Homo sapiens sapiens es la única especie existente, siendo uno de los tipos primitivos mejor conocidos el hombre de Cro-Magnon. Descubierto en 1868 en Les Eyzies (Dordoña, Francia), revela que la zona del suroeste francés fue un centro importante de la primitiva ocupación.

Probablemente durante estos 30.000 o 20.000 años la humanidad se subdividió en tres grandes grupos raciales: el caucasoide (europeos actuales e indios), mongoloide (asiáticos e indios americanos) y negroide. Algunas razas desarrollaron características muy particulares como resultado de vivir más o menos aislados en determinadas regiones con condiciones climáticas extremas (rasgos típicos mongoloides, o rasgos negroides).

7. Religión y magia

No se posee ningún documento sobre las ceremonias mágicas de los hombres del Paleolítico Superior, pero su realidad es percibida por muchos investigadores a través del arte plasmado en las paredes. Las pinturas, grabados, estatuillas y bajorrelieves suelen interpretarse como objetos mágicos, símbolos íntimamente asociados con el rito y lo sobrenatural.

Se hace difícil separar religión y actividad estética, pues el conjunto de manifestaciones responde a un proceso de exaltación social y de una multiplicación de los símbolos que han de tomarse como un todo.

La etnografía comparada ha sido uno de los motores para la aceptación de la religión prehistórica, y uno de sus triunfos ha sido el poder demostrar a la vez la simplicidad de ciertos esquemas de comportamiento y la extrema complejidad y diversidad de su actualización técnica.
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